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Los tratados internacionales 
sobre el cambio climático tratan 
de proteger los bosques contra 
los efectos del cambio climático 
mundial haciendo uso de sus 
poderes especiales para mitigarlo.

Cuando la FAO publicó su primera 
evaluación de los recursos fores-
tales mundiales en esta revista 

«vegetación predominante  constituida 

de producir madera u otros productos 
-

diciones climatológicas o el régimen de 

ya se había descubierto y ya se había 
predicho el calentamiento mundial, los 

pretendían probablemente referirse a un 

cambio climático terminaría por afectar 
a la silvicultura era ya obvio en 1989, 
cuando los ministros de medio ambiente 
de 68 naciones propusieron la forestación 
de 12 millones de hectáreas cada año en 
la Declaración Ministerial de Noordwijk 
sobre Cambio Climático (IUCC, 1993). 

contribuir a mitigar el cambio climático, 
necesitan adaptarse a él y pueden ayudar 
a la humanidad a resistir a sus efectos.

En este artículo se examinan los víncu-

su incorporación a los correspondientes 
acuerdos internacionales, y se destacan 

-
gación del cambio climático mundial.

el exceso de CO
2
 en la atmósfera es la 

para contener el cambio climático. La 
idea de plantaciones compensatorias de 

carbono, propuesta originalmente por 
Dyson (1977), se aplica actualmente en 
todo el mundo con arreglo al Protocolo 
de Kyoto (véanse los artículos de Oyhan-
tçabal y Masripatin en este número) o 
incluso al margen de ese acuerdo (véase 
el artículo de Tuttle y Andrasko en este 
número). No obstante, además de plantar 
árboles en plantaciones productivas o 
protectoras, en sistemas agroforestales 

gama de opciones silviculturales y admi-
nistrativas para favorecer la absorción 
y el almacenamiento de carbono en los 
ecosistemas forestales, tales como restau-

-

aclareo ligero, preferencia por especies 
con altos índices de absorción, plantación 

-

inmaduros, extendidos por Europa, Amé-
rica del Norte y Asia oriental, actúan como 
«sumideros» de carbono sin intervención 
humana deliberada; la mitad de la biomasa 

la madera pueden almacenar carbono 
durante decenios e incluso siglos. En 
los países industrializados, la acumula-
ción de carbono en productos madereros 
asciende a unas 20 ó 40 toneladas de 
carbono por hectárea de superficie fores-
tal (Dewar, 1990). En ciertas circuns-

y sus productos pueden almacenar más 

naturales (Dewar y Cannell, 1992).
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Comparando el calentamiento mundial a 

funcionan como una medicina potencial, 

y la silvicultura?

D. Schoene y M. Netto

de Conservación Forestal, Departamento 
Forestal, FAO, Roma.

Programa de Apoyo a la aplicación de la 
Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático (CMNUCC), 
Bonn (Alemania).

Las opiniones expresadas en este artículo 
son las de los autores y no corresponden 
necesariamente a la posición de las Naciones 
Unidas o de la Secretaría de la CMNUCC.



Vol. 56, 2005

4

-
medad. La deforestación y la degradación 
forestal contribuyen en un 24 por ciento a 
las emisiones antropogénicas de carbono 
y en un 18 por ciento al total combinado 
de las emisiones de gases de invernadero 
(IPCC, 2000; Baumert, Herzog y Pershing, 
2005) al eliminar la capacidad de los bos-

se agrava mucho más la pérdida. En los 
países en desarrollo, la mayor parte de las 
emisiones no se originan en chimeneas ni 

algunos hayan propuesto, como opción 
para reducir las emisiones, incentivos 

-

conversión a otros usos. 
Además de reducir la deforestación, hay 

otras opciones para conservar el carbono 

las extracciones excesivas (Marsh et al.,
1996), la lucha contra incendios forestales 
(Goldammer, Seibert y Schindele, 1996), 
la sustitución cuando sea posible de roda-
les de edad uniforme por otros de edad 
no uniforme, la reducción al mínimo de 
la pérdida de carbono al transformar la 
madera en productos forestales (Muladi, 
1996), la práctica de sistemas distintos 

la podredumbre de los árboles.

combustibles fósiles, su sustitución 

en lo posible por leña producida de 
modo sostenible dejaría una cantidad 

-
bono fósil bajo tierra y eliminaría las 
emisiones correspondientes. El uso de 
leña producida sosteniblemente no da 

el carbono liberado por la combustión 

forestal pueden ser el complemento de 
la leña recogida en plantaciones desti-
nadas a ese fin. Por cada metro cúbico 
de existencias en formación extraído 

mundiales, alrededor de 1 tonelada de 

como posible fuente de bioenergía (FAO, 
2006). Cada tonelada de leña o de bio-
masa producida por la corta de madera 
podría sustituir a unos 400 litros de petró-
leo e impedir 0,3 toneladas de emisiones 
de carbono (Grammel, 1989).

La extracción de productos madereros 

de productos competidores de acero o 
de aluminio. Por término medio, cada 
metro cúbico de madera de construcción 
en sustitución de acero o aluminio evita 
0,3 toneladas de emisiones de carbono 
(Burschel, Kürsten y Larsen, 1993).

-
bles de la imaginada fiebre del planeta, 
y sin adaptarse no podrán cumplir lo 

Las opciones de ordenación como el aclareo 
ligero (véase el rodal a la derecha) pueden 
contribuir a la absorción de carbono en los 
ecosistemas forestales

del cambio climático. Los mapas de la 
tierra y de la vegetación han mostrado 

de temperatura y humedad (Schoene, 
1983). La tendencia al calentamiento 
en la temperatura mundial media de 
superficie de 0,6 ºC desde 1900 está 
ya produciendo la muerte de árboles 

y se prevén grandes cambios en la dis-
tribución geográfica de la vegetación 
forestal, así como algún marchitamiento 
y decadencia progresivos. En la mayoría 
de los casos, la decadencia no se deberá 
directamente al cambio climático, sino 
a alteraciones derivadas de éste como 
incendios, plagas, enfermedades y esca-
sez de nutrientes y de agua. 

realmente beneficiarse de períodos de 
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Los bosques inmaduros, corrientes en Europa, 
América del Norte y Asia oriental, funcionan 

como sumideros de carbono sin intervención 
humana deliberada; la mitad de la biomasa que 

acumulan es carbono (en la foto, pino blanco 
joven y alerce en los Estados Unidos)
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crecimiento más largos, temperaturas 
más cálidas y mayor crecimiento. El 
aumento del CO

2
 en el aire puede también 

mejorar la eficiencia en el uso del agua, 

la fotosíntesis en un aire rico en carbono 
(Schulin y Bucher-Wallin, 2001).

Las estrategias de adaptación pro-
puestas apuntan a ordenación de genes, 
protección forestal, regeneración de 

-
raciones, utilización de recursos no 

espacios naturales (FAO, 2003).

pueden ayudar a las comunidades loca-
les a soportar los efectos del cambio 
climático de varias maneras (Robledo 
y Forner, 2005). Plantaciones o árbo-
les naturalmente regenerados pueden 
proteger las cuencas fluviales contra 

-
ciones o deslizamientos de tierras, y 
pueden detener o frenar la desertifica-
ción. Cultivos agroforestales y árboles 
en el paisaje combinan la producción de 
alimentos y madera y prestan diversos 
servicios ambientales y sociales, aumen-
tando así la resistencia contra fenóme-
nos climáticos adversos. Los árboles 
en medios urbanos retienen cantidades 

transpiran grandes cantidades de agua 
-

ficies de asfalto, dando mayor frescor 
a las ciudades (Jo y McPherson, 2001). 
Las plantaciones de manglares pueden 
proteger las costas contra los efectos 
de olas tormentosas y elevaciones del 
nivel del mar.

remedio y víctima del cambio climático 
afectará en último término a las personas: 
60 millones de indígenas habitantes en 

éstos y de sus productos; 1 200 millones 
de personas en los países en desarro-
llo obtienen alimentos de los árboles y 
por los menos el 70 por ciento extraen 

y más de 2 000 millones de personas 
usan principalmente leña para cocinar 
y calentarse (Ministerio Federal Alemán 
de Cooperación Económica y Desarrollo, 

cambio climático dependerán pues en 
gran medida el bienestar humano y el 

progreso hacia los Objetivos de Desa-
rrollo del Milenio. 

Tanto la Convención Marco de las Nacio-
nes Unidas sobre el Cambio Climático 
(CMNUCC) como el Protocolo de Kyoto 
enumeran obligaciones generales sobre 

países miembros. Deben éstos promo-
ver la ordenación forestal sostenible y 
la cooperación en la conservación y el 

-
ros y depósitos de gases de inverna-
dero. Deben promover la forestación y 
la reforestación, así como las energías 
renovables. Deben considerar además 

nacionales de emisiones y absorciones 
de gases de invernadero, en la transfe-
rencia de tecnología y en los programas 
nacionales de adaptación al cambio cli-
mático.

El Protocolo de Kyoto estipula exi-
gencias específicas diferentes para los 
países desarrollados y en desarrollo en 

Países desarrollados
Los países desarrollados promoverán 
prácticas de ordenación forestal sos-
tenible, formas renovables de energía, 
forestación y reforestación, y deberán 

Fuera de los bosques, los productos 
de madera pueden almacenar carbono 
durante decenios e incluso siglos. Catedral 
de Paramaribo, Suriname, construida 
enteramente con madera, en su interior 
y en su exterior
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adoptar políticas nacionales y tomar las 
medidas correspondientes sobre mitiga-
ción del cambio climático estimulando la 
formación de sumideros y depósitos de 
gases de invernadero. Deberán calcular las 
emisiones y absorciones netas de gases de 
invernadero debidas a forestación, refo-

ocurran durante el primer período de com-
promiso del Protocolo de Kyoto (2008 a 
2012) e incorporarlas a su contabilidad de 
emisiones netas de gases de invernadero. 

si optan por incluir en su contabilidad 
nacional las absorciones o emisiones de 
gases de invernadero en relación con la 
ordenación forestal, hasta límites especí-

Mediante el mecanismo llamado de 
Ejecución Conjunta (véase el artículo 
de Lakyda, Buksha y Pasternak en este 
número), los países industrializados y 
los países con economías en transición 
pueden realizar conjuntamente proyectos 
de compensación de gases de invernadero 

u ordenación forestal. Algunas o todas las 
compensaciones de gases de invernadero 

base de acuerdos contractuales. 
La posibilidad dada a los países desa-

rrollados de compensar las emisiones 
aumentando la cantidad de carbono alma-
cenada en productos madereros podría 
ser un incentivo para el uso de la madera 
en bienes duraderos; sin embargo, esto 

no se permitirá en el primer período de 
compromiso del Protocolo de Kyoto por 
falta de un acuerdo sobre metodologías 
para contabilizar los gases de inverna-
dero en los productos de la madera.

Países en desarrollo
La CMNUCC y el Protocolo de Kyoto 
mencionan específicamente en varios 

desarrollo. El artículo 4, párrafo 1e, 
de la Convención contiene un mandato 
dirigido a todos los miembros de coope-
rar en la protección y rehabilitación 

desertificación, en particular en África. 
Según el artículo 4, párrafo 8, los países 
desarrollados deben estudiar a fondo 
la manera de atender a las necesida-
des derivadas de los efectos adversos 
del cambio climático de los países en 
desarrollo con zonas forestales o zonas 
expuestas a degradación forestal. Los 

-
nes de la vulnerabilidad, y las medidas 
de adaptación pueden ser financiadas 
por el Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial (FMAM) u otros fondos esta-
blecidos con arreglo a la CMNUCC y al 
Protocolo de Kyoto (Robledo y Forner, 
2005; Verheyen, 2003). 

Mecanismo para un desarrollo limpio.
El mecanismo más importante para los 

el Mecanismo para un desarrollo limpio 
-

mite a los países desarrollados cumplir 
parte de sus obligaciones de reducción de 
gases de invernadero mediante proyectos 
compensatorios en países en desarrollo. 

las emisiones en las fuentes pueden 
realizarse en muchos sectores, parti-
cularmente el de la energía, incluida la 
dendroenergía. No obstante, las únicas 
actividades de absorción de carbono 
permitidas son la forestación y la refo-
restación. No se admiten proyectos para 
reducir la deforestación o la degradación 
forestal. Tampoco se admite la absor-
ción de carbono en cultivos y suelos 
agrícolas durante el primer período de 
compromiso del Protocolo de Kyoto. Los 
proyectos del MDL deben promover el 
desarrollo sostenible en los países recep-
tores mediante la inversión y mediante la 
transferencia de conocimientos y tecno-
logías. También son factibles proyectos 
del MDL unilaterales en el país receptor 
y la venta ulterior de créditos.

El MDL es un mecanismo mercantil, 
impulsado por la demanda de créditos 
–reducciones certificadas de emisio-
nes– por parte de entidades privadas o 
públicas de los países desarrollados y por 
la oferta de proyectos de compensación 
en los países en desarrollo. 

forestales nacionales emprendan la 
forestación y la reforestación en rela-
ción con el cambio climático, es preciso 
examinar algunas condiciones (véase el 

(FAO, 2005).
Para prevenir las críticas respecto a las 

plantaciones forestales en gran escala y 
en atención a los objetivos de seguridad 
alimentaria y desarrollo rural, el MDL 
contiene una categoría de escala reducida 
con condiciones simplificadas y costos 
fijos reducidos. Los proyectos no pueden 
obtener créditos por más de un promedio 
anual de 2 200 toneladas de carbono 
absorbidas y deben ser emprendidos 
por comunidades e individuos pobres. 
Pueden incluir explotaciones agrofo-

productividad y los niveles previstos de 
almacenamiento, pueden abarcar super-
ficies de 200 a 4 000 hectáreas. Dentro 
de estos límites, se permite la unión de 

las Partes de la CMNUCC en su décima 
reunión (COP-10) dio a las organizacio-

El uso de leña 
producida de modo 
sostenible –por 
ejemplo, en monte 
bajo, que almacena 
carbono además 
de proporcionar 
bioenergía– deja 
combustible fósil bajo 
la tierra y elimina las 
correspondientes
emisiones
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superado los 100 dólares por tonelada 
de carbono en el mercado de emisiones 
de la Unión Europea (el único mercado 
internacional existente para negociar las 
emisiones de gases de invernadero), los 
precios de los créditos de proyectos de 
forestación son actualmente de tan sólo 
10 a 15 dólares por tonelada de carbono, 
a causa de los riesgos percibidos por los 
compradores (FAO, 2005). Está claro 

-
culos para la aplicación generalizada, se 
disipen algunos prejuicios sobre los cré-
ditos de carbono de proyectos forestales 
y se desarrolle un mercado, un caudal 

potencialmente rico de inversiones en el 
MDL dejará de lado la silvicultura.

Otros desafíos y oportunidades para el 
sector forestal en los países en desarrollo.

desarrollo presenten inventarios naciona-
les periódicos de emisiones de gases de 
invernadero por sus respectivas fuentes 
y de absorciones en sumideros, como 
parte de sus Comunicaciones Naciona-

todos los costos de estas comunicaciones 
mediante fondos establecidos en virtud de 
la CMNUCC y del Protocolo de Kyoto y 

merecen más atención de la recibida hasta 
ahora en las Comunicaciones Nacionales 
de los países en desarrollo, por su gran 
importancia para la seguridad alimen-
taria y la vida rural en algunos países y 

de emisiones, en particular en algunos 
países africanos. Lamentablemente, las 
evaluaciones forestales nacionales en 
muchos países en desarrollo son obso-
letas o de baja calidad, o ambas cosas 

sus inventarios de gases de invernadero. 
El FMAM apoya los inventarios de gases 
de invernadero y las Comunicaciones 
Nacionales como actividades capacitado-
ras mediante fondos administrados por el 
Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) y el Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA).

nes internacionales un mandato espe-

escala (CMNUCC, 2004). 
Hasta el final de 2005, la CMNUCC 

había registrado más de 70 proyectos del 
MDL en todos los sectores y tenía en 
tramitación otros 500. De ellos, se habían 
presentado menos de 20 proyectos de 
forestación y reforestación, ninguno 
de los cuales se ha registrado todavía, 

determinación de una línea de base e 
inspección de las actividades de fores-
tación y reforestación se han aprobado 
hace muy poco tiempo. Muchos de los 
proyectos forestales han sido rechazados 
por deficiencias en las normas meto-
dológicas o en los aspectos forestales. 

certificar tales proyectos están todavía en 
proceso de acreditación. Se espera, pues, 

-
ción y reforestación se registren a fines 
del segundo trimestre de 2006. 

El cambio climático contribuye 
indirectamente a la decadencia del 

negativos como incendios, plagas, 
enfermedades y escasez de 

nutrientes y de agua
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prioridades de adaptación en sus Planes 
nacionales de acción para la adapta-

FMAM. El Fondo Fiduciario del FMAM 
y otros fondos establecidos en el marco 
de la CMNUCC (Fondo especial del cam-
bio climático) y del Protocolo de Kyoto 
(Fondo de adaptación) prestan apoyo a los 
países en desarrollo respecto a evaluacio-
nes de la vulnerabilidad y de la adaptación, 
fomento de la capacidad y evaluaciones 
de las necesidades tecnológicas. 

Las negociaciones para el segundo 
período de compromiso del Protocolo 
de Kyoto empezaron en 2005 según lo 
dispuesto en el Protocolo. Los países 
podían negociar para incluir otras acti-
vidades forestales en los mecanismos 
flexibles del Protocolo. Una primera 
posibilidad es la reducción de emisiones 
de gases de invernadero debidas a la 
deforestación y la degradación fores-
tal; otras posibles inclusiones son la 

la reducción del impacto de las explo-
taciones forestales, la reducción de pér-
didas en la elaboración de productos 
madereros y el mayor uso de la madera 
como fuente de energía. Pueden facilitar 

estos debates los mayores conocimientos 

negociaciones anteriores, sobre todo en 
los países en desarrollo. 

En los países industrializados, el redes-

el carbono podría iniciar una nueva etapa 
en la silvicultura. En Europa occiden-
tal, por ejemplo, la silvicultura estuvo 
durante siglos centrada principalmente 

-
brimiento de la hulla desvió la atención 
a la madera. La demanda de madera 
de construcción en gran cantidad hizo 

-
ran las maderas de frondosas de alta 
densidad en favor de las coníferas y de 
rotaciones más largas. El interés por la 
absorción de carbono podría dar lugar 
a un nuevo cambio; algunas frondosas 
nativas de alta densidad pueden absorber 
tanto carbono como algunas coníferas 
introducidas, de rápido crecimiento pero 
baja densidad, y durante más tiempo 
(Schoene y Schulte, 1999). Al valorar 
más la absorción de carbono se alargan 
las rotaciones y se eleva el promedio 
de existencias en formación (Hoen y 

Solberg, 1994). En los países indus-

forestal como actividad optativa en la 
contabilidad con arreglo al Protocolo 
de Kyoto, los valores de las existencias 
en formación aumentarán el 1 de enero 

las existencias de carbono. Después de 

paso a una autopista, una urbanización 
o un campo de golf resultará más caro, 

pérdida de carbono. 
También muchos países en desarrollo 

-

de Kyoto. Los países en desarrollo ori-
ginan hoy alrededor del 60 por ciento 
de todas las emisiones antropogénicas 
de gases de invernadero, incluidas las 
debidas a cambios en el uso de la tie-
rra y a la silvicultura. Un tercio de las 
emisiones de los países en desarrollo 
proceden de cambios en la agricultura y 
la silvicultura, sobre todo de la defores-
tación; en los países menos adelantados 
corresponde a este sector el 62 por ciento 
(Baumert, Herzog y Pershing, 2005). Las 
emisiones debidas a la deforestación no 

-
tibles fósiles; por el contrario, no sólo 
afectan a la atmósfera desde el momento 

-
más la capacidad para absorber carbono 
en el futuro. Las nuevas propuestas de 
países en desarrollo, con Papua Nueva 

Los cultivos agroforestales 
combinan la producción 
de alimentos y madera y 
proporcionan diversos 
servicios ambientales y 
sociales, aumentando así la 

climáticas adversas
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los países industrializados compensen 

países en desarrollo, son comprensibles 
desde esta perspectiva (véase el artículo 
de Moutinho et al. en este número). En 
oposición a ello se señalan las dificul-
tades técnicas para cuantificar las eco-

compensaciones monetarias por la con-
servación del carbono consigan reducir 

después de todo tiene muchas causas 
bien conocidas.

Muchos proyectos de forestación y 
reforestación propuestos con el MDL 
han fracasado por la insuficiencia de 
conocimientos técnicos forestales en su 
preparación. Unos buenos especialistas 
en silvicultura y en cambio climático 
serán esenciales para definir el papel 

de Kyoto. El personal forestal profesio-

Hasta ahora, pocas escuelas forestales 
parecen haber incluido el cambio climá-
tico en sus programas, y sin embargo un 
repaso de cinco años de CLIM-FO-L, el 
boletín electrónico de la FAO sobre cam-
bio climático y silvicultura (véase www.
fao.org/forestry/site/17828/en), permite 

aparecen nuevas oportunidades profe-
sionales en este campo. 

del carbono y la modelación atmosférica 
inversa permiten comprender mejor el 
ciclo mundial del carbono y el papel de los 

indispensables inventarios terrestres para 
realizar o complementar estimaciones y 

los ecosistemas forestales. Urge mejorar 
y hacer más frecuentes las evaluaciones 
forestales nacionales al hacerse obliga-
toria la información de los países sobre 
cambios en las existencias de carbono 
(FAO, 2003). Además, la contabilidad 
de las emisiones de gases de invernadero 
evitadas reduciendo la deforestación y la 
degradación forestal no sería factible sin 

gases de invernadero. 

La opinión pública es cada vez más cons-
ciente del calentamiento mundial. Los 

total de carbono en la atmósfera terrestre 
(FAO, 2006), y seguirán siendo en el 
futuro previsible el único instrumento 
viable en gran escala para absorber el 
exceso de CO

2
 de la atmósfera. Sirven 

además para transformar el CO
2
 exce-

dente en madera, follaje, productos y 
paisajes verdes agradables y placente-
ros para la mayoría de las personas. La 
conciencia del cambio climático puede 

la silvicultura a ojos del público. Puede 
también contribuir al aprecio y la com-
petitividad de los productos forestales. 
La política forestal y los medios de 
comunicación social deben promover 
esa concientización. 

a la ordenación forestal (Pretzsch, 2005). 
Las prescripciones silviculturales históri-

cas basadas en un siglo de observaciones 
del crecimiento y el rendimiento no son 
ya aplicables; las predicciones de creci-
miento y de respuesta a las intervenciones 
se han vuelto muy inseguras. Actual-

en condiciones inciertas formulados por 
Biolley (1920) están reapareciendo en 
forma de ordenación moderna adapta-
ble de los recursos naturales (Walters, 
1986) y se proponen para la ordenación 

(MacIver y Wheaton, 2005).

También la investigación forestal debe 
tener en cuenta el cambio climático; y 
no bastarán las respuestas ad hoc a las 

-
nimiento del cambio. Para considerar la 
inclusión de productos madereros como 
depósitos contabilizables de carbono 
en los futuros períodos de compromiso 
del Protocolo de Kyoto, por ejemplo, se 
necesitan más y mejores datos específi-
cos sobre el carbono en los productos de 
la madera y su destino en el ciclo vital 
de los productos. Debería estudiarse el 
potencial del monte bajo para responder 
simultáneamente a los objetivos de pro-
ducción de bioenergía y almacenamiento 
de carbono. ¿Podrá la técnica incipiente 
de los inventarios de carbono y la eva-
luación de las tasas de absorción en los 

sea tan sencillo como lo es hoy el de una 
tabla de rendimientos? 

crecerán durante decenios o siglos y 
con seguridad experimentarán el cam-
bio climático, un importante campo de 
investigación es el de la evaluación 
de su vulnerabilidad y los métodos de 
adaptación al cambio (Spittlehouse y 

Las plantaciones de 
manglares, como estos de 

Fiji, pueden proteger las 
costas contra los efectos 

de olas tormentosas y 
elevaciones del nivel del mar
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ha empezado a recibir algo de la atención 
ya dedicada a la vulnerabilidad y a la 
adaptación de las sociedades humanas 

-
mamente vinculados al cambio climá-
tico. La CMNUCC y el Protocolo de 
Kyoto así lo reconocen explícitamente. 
Los tratados internacionales persiguen 

del calentamiento del clima mundial y 
de aprovechar sus grandes posibilidades 
para mitigarlo y salvaguardar a las socie-
dades humanas. El MDL se centra en 
proyectos de forestación y reforestación 
para absorber los gases de invernadero 
en los países en desarrollo. Este instru-
mento flexible es un modelo notable para 
alcanzar, mediante esfuerzos solidarios 
mundiales, los objetivos de desarrollo 
del Milenio propuestos por las Naciones 
Unidas. 

El cambio climático y los tratados 

suscitado multitud de nuevos desafíos, 
oportunidades y tareas para el sector 
forestal. Para hacerles frente con éxito se 

-
des modificadas, nuevos conocimientos, 
capacidades y creatividad. 
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